
mu
nd
oe
stu
dia
nte

LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II
CONVOCATORIA EXTRAORDINARIA JULIO 2023

OPCIÓN B

Lo hice mal durante quince años. Empecé a elegir mi propia ropa –con el
dinero de mis padres, que duele menos– en la adolescencia. Armarios a
rebosar. A punto de cumplir los treinta seguía vistiendo de pena. Mariposeaba
por las tiendas, elegía al tuntún y luego no me ponía lo que había escogido.
Aprender a comprar parece sencillo. No lo es.
Entonces llegó el cambio. Para que ocurriera tuvieron que coincidir varios
factores. El principal fue una odiosa mudanza en la que apareció ropa
suficiente para vestir a tres ejércitos. Luego empecé a aturullarme al entrar en
ciertas tiendas. He aquí un primer indicio de mi senilidad, pensé. La música
atronadora, ese intenso olor corporativo, los tumultos, las montoneras de
prendas. El vértigo de tanto por elegir.
Volví a la ropa a medida. Tenía modistas de emergencia en la agenda y me
había hecho vestidos en mi canija juventud mod, pero perdí la costumbre
cuando mi sastre se jubiló. La recuperé.
Hubo otro desencadenante. Mi trabajo como periodista me permitió conocer
de cerca la industria de la moda. Empecé a publicar artículos con diecinueve
años, y algo parecido a una conciencia ecologista fue tomando forma. El día
a día me acercó a diseñadores con talento que habían esquivado las fauces
del sistema y a marcas gestionadas con una sordera congénita a la presión
exterior. Unos y otros me demostraron que escoger un camino diferente es
difícil pero no imposible. Aprendí, además, de un jefe con un ojo infalible para
distinguir una prenda con enjundia de un sucedáneo.
Uno no acomete cambios reales hasta que aflora la prima borde de la
voluntad: la indignación. Calculé a ojo la fortuna que había lanzado a las
fosas abisales en mi veintena, cuando me fundí con Zara en una unidad de
destino. Estaba eligiendo mal. Se pueden tener buenos propósitos, pero lo
realmente infalible es llegar a ese punto de no retorno, a ese hartazgo.
Concluí que no me hacía falta nada más. Reunía en el armario ropa para
varias vidas. Podía deshacerme de todo y empezar de cero, pero el gesto más
cuerdo era disfrutar lo que ya estaba allí. Nuestros abuelos, como siempre,
llevaban razón: mejor tener poco y bueno.

(Marta D. Riezu, La moda justa, 2021)
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Ejercicio A,1. (Calificación máxima: 2 puntos)
Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a
las preguntas siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle
sus características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos);
c) indique qué tipo de texto es (0,25 puntos).

Solución:

a) El tema del texto es la crítica de la compra compulsiva en tiendas de
marca grandes.

b) En cuanto a las características lingüísticas del texto, se observa,
desde el punto de vista pragmático, que nos encontramos ante un
emisor conocido (Marta D. Riezu) que se dirige a un receptor colectivo y
no especializado en la materia, con el fin de presentar su opinión sobre
la industria de la moda, a través de un canal escrito (La moda justa).

Por ello, predomina la función expresiva del lenguaje, como se observa
en el uso de verbos en primera persona del singular: “hice”, “empecé”
(l.1), “ponía” (l.3). Esto se relaciona con el hecho de que la autora basa
su texto en vivencias personales, por lo que priman los elementos
valorativos y afectivos: “A punto de cumplir los treinta seguía vistiendo
de pena” (l. 2); “estaba eligiendo mal” (l. 20), así como el significado
connotativo: “La música atronadora, ese intenso olor corporativo, los
tumultos, las montoneras de prendas” (l. 7-8). Asimismo, detrás de todo
ello se puede percibir una clara visión crítica, lo que se acerca a la
función apelativa, ya que la escritora pretende influir en el receptor.
Esto se manifiesta en el uso del pronombre personal de primera
persona del plural que sirve para incluir al lector: “Nuestros abuelos,
como siempre, llevaban razón” (l. 24).

Podemos decir que el texto respeta las normas de adecuación,
coherencia y cohesión textual, ya que cumple con la expectativa de
opinar que tiene el emisor; y, se adapta al receptor, porque el emisor
emplea un registro lingüístico adecuado a él para que pueda descifrar
el mensaje sin dificultad.

Además, es coherente no solo por tener unidad temática, sino también
porque las ideas aparecen organizadas de forma lógica. Podemos
diferenciar tres partes: en la primera se expone la tesis, donde la autora
parte de una experiencia personal en la que presenta su visión crítica
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sobre el consumismo de la industria textil. A continuación, se desarrolla
este tema incidiendo en el cambio que la propia autora experimentó
hacia la compra de ropa a medida. Por último, la conclusión refleja la
decisión de la escritora en su vida y su opinión al respecto. Esto da
lugar a una estructura sintetizante.

Por último, se justifica su cohesión gracias al empleo de los elementos
gramaticales y léxicos. En cuanto al plano léxico-semántico, podemos
destacar el uso de palabras pertenecientes al campo semántico de la
moda, como “ropa a medida” (l. 10), “diseñadores” (l. 14), “modistas” (l.
10); el empleo de figuras literarias como metáforas: “habían esquivado
las fauces del sistema” (l. 15), “la fortuna que había lanzado a las fosas
abisales” (l. 20); personificaciones, como “la prima borde de la
voluntad” (l. 19); e hipérboles, como “reunía en el armario ropa para
varias vidas” (l. 23). Se observa también el uso de frases hechas como
“empezar de cero” (l. 24), “punto de no retorno” (l. 22), y expresiones
coloquiales como “al tuntún” (l. 3).

Con respecto al nivel morfosintáctico, destaca el empleo de perífrasis
verbales, que aportan mayor elaboración al texto, como “empecé a
elegir” (l. 1), “empecé a publicar” (l. 13), “seguía vistiendo” (l. 2); el
empleo de numerosos verbos “volví” (l. 10), “perdí” (l. 11), “aprendí” (l. 16),
adjetivos valorativos, como “odiosa mudanza” (l. 6), “prima borde” (l.
19); pronombres de primera persona, como “me ponía” (l. 3), “me
permitió conocer” (l. 12); y el predominio de oraciones coordinadas
adversativas, que ayudan a contraponer diferentes ideas, como “pero
perdí la costumbre…” (l. 11), “pero no imposible” (l. 16), “pero lo realmente
infalible es” (l. 20).

c) Se trata de un texto argumentativo, según la variedad del discurso;
un texto humanístico, concretamente, un ensayo, según el ámbito
temático; y por último, un texto persuasivo, según la intención del autor.

Ejercicio A.2. (Calificación máxima: 1 puntos)
Redacte un resumen del contenido del texto.

Solución:

La autora del texto cuenta cómo en su adolescencia y primeros años
de juventud la compra de su ropa era incontrolada y masiva. Más tarde
se dio cuenta del error que había cometido al observar la gran
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cantidad de prendas que había comprado sin sentido y gastando
mucho dinero, por lo que decidió empezar a adquirir su ropa a medida,
alejándose de la industria textil que está a la moda.

Ejercicio A.3. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de comprar ropa en
tiendas de segunda mano.

Solución:

Una de las vecinas de mi edificio sube al ascensor cargada con bolsas
de ropa. Lo primero que todos pensamos es que le encantan las
compras compulsivas, ya que se ven marcas de todo tipo. Sin
embargo, la realidad es que es una amiga suya la que le ha dado una
vuelta a su armario y, gracias a eso, ha llenado el suyo. Mucho más
barato, desde luego.

Por una parte, el hecho de adquirir ropa de segunda mano es una
opción real para un gran número de personas. Muchos eligen esto para
darle una segunda oportunidad a prendas que han sido usadas, pero
ya no son queridas por su propietario original. Esto contribuye, sin duda,
al reciclaje. En lugar de tirar a la basura tanta ropa y aumentar más la
producción de ropa nueva, se decide, primero, darle uso a la ropa que
ya existe y está en buenas condiciones. Además, abre la posibilidad de
poder encontrar vestimentas que han sido descatalogadas en la
industria textil. Y, la mayoría de las veces, a un mejor precio.

Por otra parte, la ropa usada no es algo que sea agradable a todo el
mundo. Otros muchos rechazan esta selección porque no son amigos
de ponerse algo que haya sido utilizado por un desconocido
previamente. Pueden encontrarse manchas o desperfectos que no son
positivos al consumidor. Asimismo, otra de las desventajas que frena a
muchos es que el proceso de compra de segunda mano es mucho
más lento debido a que generalmente existe solo un modelo y talla de
cada prenda. Es difícil encontrar dos elementos iguales dentro de la
misma tienda, lo que conlleva un tiempo de búsqueda mayor, sin
garantías de encontrar lo que uno busca.

En definitiva, la compra de ropa en tiendas de segunda mano supone
una opción totalmente válida, tan válida como cualquier otra tienda de
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ropa, para aquellos que deciden ahorrarse algunas cifras y, además,
apostar por la sostenibilidad.

Ejercicio A.4. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Analice sintácticamente: Unos y otros me demostraron que escoger un
camino diferente es difícil.

Solución:

Unos y otros me demostraron que escoger un camino diferente es difícil.

N nx N N NV nx NV d N ady NV N

SN / SUJ SN / CD

SV / PV (impersonal)

SAdj/atr.

PROP. SUBORD. SUST. / SUJ SV / PN

SN/CI PROP. SUBORD. SUST. / CD

SV / PV

Ejercicio A.5. (Calificación máxima: 1 puntos)
Defina el concepto de antonimia y ejemplifíquelo aportando al menos dos
antónimos de la palabra cuerdo.

Solución:

La antonimia es el fenómeno lingüístico por el cual dos o más palabras
tienen una relación semántica de oposición; es decir, sus significados
son opuestos.

Dos posibles antónimos de la palabra cuerdo son loco e insensato.

Ejercicio A.6. (Calificación máxima: 2 puntos)
El modernismo y la generación del 98.
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Solución:

El Modernismo es un movimiento artístico y literario, desarrollado entre
1880 y los primeros años del siglo XX. Este movimiento representa el
cambio de sensibilidad en la cultura española de fin de siglo. El
Modernismo se asocia con la preocupación estética y el refinamiento
artístico.

Nace en Hispanoamérica fruto del deseo de renovación de la literatura.
Los autores modernistas, descontentos con la realidad, se enfrentan a
la estética dominante y realizan una profunda renovación literaria que
afecta tanto a la forma como al contenido. Sus figuras principales
fueron Rubén Darío y, en menor medida, José Martí.

En lo estético influyen en el Modernismo dos movimientos literarios
franceses de la segunda mitad del XIX: Parnasianismo (Gautier, Leconte
de Lisle) y Simbolismo (Baudelaire, Mallarmé, Verlaine, Rimbaud).

La temática de la poesía modernista presenta dos campos diferentes:
el escapista y el intimista. El Modernismo escapista se apoya en la
búsqueda de la belleza como medio para huir de la realidad cotidiana,
que deja insatisfechos a los poetas modernistas. Se recrean espacios
como el mundo oriental, la Edad Media, la mitología griega, la América
precolombina, lo legendario, lo aristocrático, el cosmopolitismo y el
exotismo. Por su parte, el Modernismo intimista lo constituye la
expresión de la intimidad personal: la melancolía, el hastío, la angustia
romántica, la tristeza y el pesimismo.

Los escritores modernistas valoran la estética en sí misma: el arte por el
arte. En cuanto a los autores, destacan entre otros Rubén Darío, con su
obra Azul; Antonio Machado, con Soledades; Juan Ramón Jiménez,
Ninfeas y Almas de violeta; y, Valle Inclán, Sonatas.

El término de Generación del 98 hace referencia a un grupo de jóvenes
escritores que compartían con los modernistas la misma actitud de
protesta contra la sociedad y contra el estado de la literatura; pero
enfocada al problema de España y a cuestiones filosóficas.

Las características de este grupo son su preocupación por el problema
de España (el desastre del 98), buscan la esencia de lo español en el
idioma, la tradición, en el paisaje castellano, las vidas de las gentes sin
historia y la literatura medieval; las preocupaciones filosóficas, como el

6



mu
nd
oe
stu
dia
nte

sentido de la existencia o el destino del hombre; crítica del realismo;
búsqueda de un lenguaje preciso y natural, alejado del barroquismo y
la retórica de la literatura del XIX; e innovaciones en los géneros
literarios, particularmente en la novela y el ensayo.

Los escritores más relevantes son los siguientes:

Miguel de Unamuno, autor de ensayos como En torno al casticismo o
Del sentimiento trágico de la vida; aunque también utilizó la novela
(“nivolas”) para expresar sus preocupaciones existenciales y filosóficas,
como en Niebla o San Manuel Bueno, mártir.

Pío Baroja escribió 66 novelas, entre las que destacan La busca y El
árbol de la ciencia. Los rasgos más destacados de la personalidad de
Baroja son su visión pesimista de la vida y el mundo, su actitud
individualista y solitaria.

Antonio Machado es el poeta de la generación. Sus comienzos son
modernistas, como se observa en Soledades y Soledades, galerías y
otros poemas, obras de tono intimista y marcado simbolismo. Tras
estos libros vendrá una época que coincide con las preocupaciones
noventayochistas. Así, en Campos de Castilla hay una mayor atención
al paisaje y a los temas políticos y sociales.

Valle-Inclán es el dramaturgo del grupo. Su obra cumbre es Luces de
bohemia, obra con la que nace para la vida literaria un nuevo término
retórico: el esperpento, forma literaria cuyo objetivo es hacer una crítica
de la realidad a partir de la deformación grotesca de la misma.

José Martínez Ruiz, “Azorín” destaca por su estilo sencillo y claro, en
obras como La voluntad y Las confesiones de un pequeño burgués.

Ramiro de Maeztu escribió tres ensayos de crítica literaria, Don Quijote,
Don Juan y La Celestina; y, La crisis del humanismo.

Ejercicio A.7. (Calificación máxima: 7 puntos)
Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído
escrita entre 1940 y 1974, en relación con su contexto histórico y literario.

Solución:

Camilo J. Cela escribe por primera vez La Colmena en 1945, aunque fue
revisada varias veces por el autor hasta que la publicó en 1951 en
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Buenos Aires. En España, se corresponde con la época del franquismo,
lo que supone una etapa de represión, falta de libertad, control
absoluto del individuo y censura. Esto conlleva que hasta el año 1963 La
colmena no pueda salir a la luz en España.

Es una obra en la que se intenta reflejar el sentimiento de
incertidumbre que dominaba a la sociedad española al terminar la
Guerra Civil. Por ello, Cela no individualiza a los personajes, sino que
crea un protagonista colectivo que ayuda a entender la realidad del
momento. Más de trescientos personajes conforman esta colectividad,
sin embargo, hay algunos que destacan por ser tratados de forma
individual, como Filo y Roberto, Martín Marco o doña Rosa.

Es llamativo el título que el autor da a su novela. Cela romperá con la
estructura clásica de planteamiento, nudo y desenlace y recurrirá a
fragmentos de vida ya comenzados cuyo final hay que imaginar. Los
personajes, como las abejas, con su continuo ir y venir, van llenando las
celdillas de esa “colmena humana”, para conformar una vida
completa, la de la sociedad de los años cuarenta.

Desde el punto de vista temático, la obra sigue siendo novedosa para
la época. Cela refleja un tema de carácter tremendista, la miseria y la
injusticia social, al que se llega a través de la presentación de otros
subtemas como la pobreza, el hambre, la ignorancia, la impotencia, la
falsedad, el miedo.... Todo ello impregna a la obra de una enorme
carga existencial reflejo de los sentimientos del autor, de la
desesperada idea que tiene sobre la vida y de la indefensión del
hombre ante ella.

Algunas de las características ya expuestas hacen ver que Cela
anuncia el nacimiento del realismo social de los años cincuenta.
Rompe con la línea de los escritores realistas decimonónicos al reducir
el tiempo de los hechos y limitar el marco espacial a unos pocos
lugares de carácter interior. Las grandes descripciones aquí se reducen
y no son tan directas, sino que a partir de las acciones de los
personajes nos podemos hacer una idea real de los marcos y de los
personajes.

Por otro lado, Cela utiliza un estilo aparentemente espontáneo pero en
realidad muy cuidado. Recurre a las repeticiones y paralelismos,
predomina el tono cortado y directo, hace acorde el habla de los
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personajes con la clase social a la que pertenecen y hace oír su voz a
través de un narrador omnisciente.

En definitiva, La colmena refleja un mundo antiheroico, monótono y
aburrido, en el que lo único que importa es sobrevivir aunque sea a
costa de la dignidad de la persona.
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